
LA MUJER 

La mujer revolucionaria musa inspiradora de corridos, activistas, pensadoras, 

propagandistas, fiel esposa, abnegada, extasiada de si misma decide volcarse 

a la revolución, teórica, soldado  y soldadera, pasaron de su casa a las armas. 

La apertura femenina se permeaba de un tradicionalismo cultural, hablar de las 

mujeres en la revolución no es solo evocar esa figura enigmática que se 

consolida con la Adelita, hablar de las mujeres en la revolución evoca a la 

figura que lucha por sus ideales y que quiere ser partícipe de un verdadero 

cambio social.   

Sin embargo la lucha no fue fácil, desde las organizaciones clandestinas hasta 

los ejércitos revolucionarios la mujer adopto una postura nuclear en algunos 

ejércitos y en algunos grupos liberales, afines a las tesis Magonistas e inscritas 

al Partido Liberal Mexicano, las mujeres transmutaron en la lucha contra la 

dictadura de Porfirio Díaz. Para enfrentarse al régimen de Díaz muchas 

mujeres transformaron su condición de ama de casa, abnegadas esposas, 

trabajadoras dóciles y empleadas eficaces, en la de militantes de la oposición 

dentro de grupos sindicales y revolucionarios. Se convirtieron en agitadoras, 

contrabandistas, correo, portavoces, espías y enfermeras. Y en todos los 

ámbitos y en todas sus misiones lucharon con igual intensidad y compromiso 

que sus compañeros varones.    

En 1900 solo dos mujeres en el D.F eran abogadas, en un primer momento las 

mujeres se tenían que vestir de hombres para ingresar a las filas 

revolucionarias. 

Durante el movimiento armado de 1910 a 1915, las inquietudes feministas 

tuvieron que esperar mejores tiempos, pues el compromiso político de las 

revolucionarias se centro en las defensa de la democracia y las demandas de 

justicia social que beneficiaban a hombres y mujeres campesinos y obreros en 

términos de reivindicativos. Mas en el carrancismo la lucha feminista renacion 

cobrando mayores bríos con exponentes tan connotadas como Hermila 

Galindo, Elena Torres, Francisca Ascanio y Elvia Carrillo Puerto, entre otras 

muchas, se consolida entonces hasta 1953 con la primera elección en la que 

las mujeres pueden votar.  

A más casi 100 años de la lucha revolucionaria, vemos plasmada en la 

constitución los logros por los que ha luchado la mujer mexicana. 

Logros que demuestran o hacen parecer que las miles de muertas en la 

revolución fueron solo parte de la estadística histórica, en México, hablo del 

México contemporáneo, observamos a mujeres golpeadas, trabajadoras 

acosadas, empleadas mal pagadas y con trabajo igual que los hombres, a 

donde esta esa justicia social esa igualdad de género que enaltece la 



constitución cuando no se puede  hacer justicia a las mujeres muertas en 

Ciudad Juárez, que pasará con las niñas que crecen en manos de explotadores 

sexuales, hasta cuando castigaran a las redes de explotación. Como este 

México, empañado por dos movimientos sociales es capaz de permitir esa 

impunidad, cuando muchas mujeres se mueren todos los días en la cama de 

algún doctor por haberle practicado un aborto clandestino. 

Hasta cuando dejaremos de ver a la mujer en la televisión como esa mujer 

ocupada en su casa ofreciendo productos de limpieza, hasta cuando 

respetaremos la figura de la mujer digan, de la mujer creadora y de la mujer 

transformadora, hasta cuando dejara de ser soldadera y convertirse en 

soldado. 

La mujer de ayer es la misma mujer de hoy, sometida y abnegada por un 

sistema cultural que arraiga la indecencia del machismo.  

 

A cien años de la Revolución Mexicana, pensemos un poco y reconsideremos 

el papel que tuvieron las mujeres en la etapa revolucionaria y en toda la historia 

de nuestro país. 


